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Resumen
Se busca identificar si el Plan de Inclusión Social, un programa de transferencias de 
ingresos implementado en San Luis en 2003, tuvo efecto sobre el porcentaje de individuos que 
habitan viviendas de calidad inadecuada. Se construye un panel de datos a nivel aglomerados 
para el período 1996-2006, y se utiliza el Metodo del Control Sintetico para identificar el 
impacto causal del programa sobre la variable de interes. Los resultados sugieren que el 
programa posibilitó una reducción de 1.85 puntos porcentuales en el porcentaje de individuos 
que habitan viviendas de calidad inadecuada, siendo este resultado robusto a diferentes 
pruebas de falsacióon.
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1. In trodu ccion
Los programas de transferencias de ingresos han sido una opcion de política social amplia­
mente utilizada y estudiada, durante las últimas decadas en los países de la región. Ejemplos 
de ello lo constituyen los programas Oportunidades en Mexico, Red Solidaria en El Salvador, 
Familias en Accion en Colombia, entre muchos otros. Si bien parece existir un consenso acerca 
de que estos programas han tenido efectos beneficiosos sobre la poblacion objetivo, al menos 
en terminos de las condicionalidades que requieren para su percepcion (Fiszbein et al., 2009; 
Rawlings and Rubio, 2005; Handa and Davis, 2006), existen ciertos elementos o aspectos de 
dichos programas que ameritan un analisis particular.
Una cuestion de especial relevancia, al menos desde la perspectiva de política económica 
y social, es si estos programas de transferencias de ingresos podrían tener efectos indirectos 
(es decir, no vinculados a condicionalidades) sobre los hogares beneficiarios, con implicancias 
en su bienestar de mediano y largo plazo (Banerjee and Mullainathan, 2010; Barrientos, 2012; 
Evans and Popova, 2016). En este sentido, la literatura sobre los efectos no intencionados de 
los programas sociales en la región es por demós limitada y, en general, se encuentra centrada 
en la identificacion de efectos sobre la participación laboral de los beneficiarios y la tasa de 
fecundidad de las familias, y en menor medida sobre el uso que hace el hogar de los montos 
transferidos. Dentro de este óltimo sub-grupo de literatura, los estudios se han focalizado en la 
identificacion de efectos de bienestar de corto plazo, como consumo de alimentos e inversion en 
activos productivos basicos en un contexto rural.
Bajo este marco, el presente trabajo tiene por objetivo general contribuir a este óltimo sub­
grupo de literatura, a traves del analisis de un posible efecto indirecto que un programa de 
transferencias de ingresos podría tener sobre la poblacion beneficiaría en un contexto urbano, 
considerando una variable de resultado que posea implicancias en el bienestar de mediano y 
largo plazo de los hogares. En particular, se propone identificar si el programa de transferencias 
de ingresos denominado “Plan de Inclusión Social”, implementado en la provincia de San Luis, 
Argentina, en mayo de 2003, podría haber llevado a los hogares a mejorar la calidad de sus 
viviendas, posibilitando asó una reducción en el porcentaje de individuos que habitan vivien­
das familiares de calidad inadecuada a nivel provincial. De acuerdo a mi mejor conocimiento, 
este trabajo constituye la primera evaluacióon de impacto de un programa de transferencias de 
ingresos en tóerminos de la mejora de la calidad de la vivienda familiar.
El Plan de Inclusióon Social surgióo en mayo de 2003 en la provincia de San Luis como una 
respuesta local al contexto de crisis economica y social de Argentina de 2001-2002. Se trato de 
un programa de transferencias de ingresos a la poblacioón desocupada al estilo del Plan Nacional
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Jefes y Jefas de Hogar Desocupados (PJJHD), aunque con algunas características superadoras, 
como un mayor monto en concepto de transferencia por beneficiario, la actualizacióon de la misma 
con frecuencia anual, y la inexistencia de restricciones en el nuómero de miembros del hogar que 
podóan percibir tal transferencia. Estas características salientes del Plan de Inclusion Social 
podrían haber dado lugar a una mejora sustancial en el ingreso de los hogares beneficiarios, el 
que podría haber sido utilizado, al menos parcialmente, para mejorar la calidad de la vivienda 
familiar.
A partir de aquí', el trabajo estara organizado de la siguiente manera: la seccion 2 presentara 
los antecedentes de investigacióon sobre los efectos indirectos de los programas de transferencias 
de ingresos con foco en la regióon latinoamericana. La seccioón 3 brindaróa una descripcioón del 
Plan de Inclusion Social, incluyendo una revision de los principales trabajos que lo analizaron. 
El marco teórico que da sustento a este trabajo es expuesto en la seccion 4, en donde se planteara 
un modelo de ciclo de vida con eleccióon de la calidad de la vivienda familiar por parte del hogar 
en situación de pobreza. La seccion 5 presentará la metodologóa de evaluación de impacto a ser 
utilizada, junto con el modelo teóorico que la sustenta, su implementacióon computacional y sus 
alcances y limitaciones. La sección 6 describirá la base de datos utilizada en el presente estudio, 
su proceso de construccióon y fuentes de informacióon. Los resultados obtenidos son analizados 
en la seccion 7, donde se incluirá ademós una serie de pruebas de robustez, mientras que la 
seccióon 8 presentaróa los resultados que surgen al explotar, a modo de experimento natural, el 
plebiscito al que fue sometido el programa en agosto de 2004. Finalmente, la seccióon 9 expondróa 
las conclusiones del trabajo.
2. A n teced en tes
La literatura sobre los efectos no intencionados de los programas de transferencias de ingresos 
en la regioón es relativamente limitada y, en general, se encuentra centrada en aspectos vinculados 
con los incentivos a la participacioón laboral de los beneficiarios, la tasa de fecundidad de las 
familias y, en menor medida, el uso que hacen los hogares de los montos transferidos.
A continuacion, se realizara una breve revision de la evidencia en terminos de la partici- 
pacioón laboral y fecundidad de las familias, seleccionando para ello estudios que cuenten con 
validez interna (anólisis de programas con diseño experimental) y externa (analisis comparativo 
de programas implementados en mas de un paós), para luego centrarnos en la revisión de la 
literatura sobre los efectos no intencionados de los programas sociales en tóerminos del uso de 
las trasferencias por parte de los hogares.
Los trabajos que analizan los efectos de los programas sociales sobre variables de participa-
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cion laboral son numerosos, y en general presentan resultados consistentes. Por caso, Alzóa et al. 
(2013) examina tres programas de transferencias de ingresos con diseño experimental implemen- 
tados en Mexico (Progresa), Nicaragua (Red de Protección Social) y Honduras (Programa de 
Asignación Familiar), obteniendo por resultado general que ninguno de estos programas llevo 
a cambios estadósticamente significativos en las variables de oferta laboral de los hogares be­
neficiarios. En similar direccion, Banerjee et al. (2015) amplóa el estudio previo al considerar 
mas programas en un mayor nómero de paóses, especificaciones alternativas, etc., y reafirma los 
resultados obtenidos.
En relacioón a los posibles efectos de este tipo de programas sobre variables de fecundidad de 
los hogares, la literatura es relativamente limitada, aunque parece haber cierta consistencia en 
los resultados obtenidos. En particular, Stecklov et al. (2007) analiza bases de micro-datos de 
tres programas de transferencias de ingresos que cuentan con disenño experimental en Honduras 
(Programa de Asistencia Familiar), Mexico (Progresa) y Nicaragua (Red de Protección Social), 
y concluye que, salvo en el caso de Honduras, no hay evidencia que sugiera que estos programas 
sociales incrementen la fecundidad de los hogares beneficiarios. En la misma lónea, Glassman 
et al. (2013) realiza una revisión sistematica de estudios que estimaron el efecto de programas 
sociales en paóses de la región sobre variables de salud de madres y niños en general, y de 
fecundidad en particular, y expresan conclusiones similares a las del estudio anterior.
Como fuera sugerido previamente, la literatura sobre los efectos no intencionados de los 
programas de transferencias de ingresos en tóerminos de su uso por parte de las familias be- 
neficiarias es muy limitada y, en general, se encuentra centrada en la identificacion de efectos 
de corto plazo, como consumo de alimentos e inversion en activos productivos basicos bajo un 
contexto rural.
Por caso, Dasso and Fernandez (2013) analiza si los beneficiarios del programa de transfe­
rencias condicionadas Juntos de Peró modifican su patron de consumo de alimentos segón el 
momento de tiempo en el cual reciben la transferencia. Para ello, explotan las diferencias que 
existen entre las fechas de entrevistas y fechas de pago generando, de manera exóogena, que 
algunos beneficiarios sean entrevistados a dóas de haber recibido la transferencia y otros no. Los 
autores identifican un incremento de entre 10 y 20 % en el gasto en alimentos en el periodo de 
pago, y tal incremento parece ser explicado por un mayor consumo de alimentos que son costosos 
y poco nutritivos (gaseosas, chocolates, etc.). Un estudio similar, pero que presenta resultados 
opuestos, es el realizado por Angelucci and Attanasio (2013), quienes estiman funciones de de­
manda de alimentos en general y de aquellos que poseen un alto contenido de proteónas (carne, 
pescado, etc.) en hogares beneficiarios y no beneficiarios de Progresa en Mexico. A traves de la
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utilizacióon de modelos estructurales, los autores identifican que los hogares que se encuentran 
en óareas donde se implementóo el programa experimentaron un incremento en su demanda de 
alimentos, con una mayor participacióon de aquellos que poseen un alto contenido proteico.
Por otra parte, Angelucci and De Giorgi (2009) avanzan metodologicamente en la identifi- 
cacioón de cóomo las transferencias de ingresos a hogares elegibles de Progresa en Móexico afectan 
de manera indirecta el consumo de los hogares no elegibles que habitan las mismas areas. A 
traves del analisis de datos experimentales, los autores dan cuenta que el consumo de alimentos 
de los hogares no elegibles que habitan las mismas aóreas que los elegibles se incrementa en 
aproximadamente un 10% (cerca de la mitad del efecto observado en los hogares elegibles). Tal 
incremento en el consumo los hogares no elegibles es explicado por próestamos de familiares y 
amigos que son receptores de las transferencias, lo que a su vez lleva a una reduccióon de los 
ahorros precautorios por parte de las familias no beneficiarias.
Un estudio de particular interes es el realizado por Gertler et al. (2012), quien utiliza in- 
formacióon de Progresa para hallar que los hogares rurales que reciben el programa emplean 
parte de las transferencias para realizar inversiones en activos productivos agrócolas (animales, 
tierra, etc.), incrementando su ingreso por tal actividad en aproximadamente un 10% luego de 
18 meses de recibir el programa. Se identifica ademas que, despues de 4 años de que los hogares 
de control fueran incorporados al programa, las acciones de inversióon posibilitaron que el con­
sumo en los hogares originalmente de tratamiento sea un 5.6% mayor en relacion a los hogares 
inicialmente de control, realizando asó un importante aporte al debate sobre si los programas de 
transferencias de ingresos podrían incrementar el estandar de vida de los hogares beneficiarios 
desde una perspectiva intertemporal. En similar direccioón, aunque con resultados opuestos, Ma- 
luccio (2010) examina el efecto del programa de transferencias de ingresos Red de Proteccion 
Social de Nicaragua sobre un conjunto de indicadores de consumo e inversiones productivas en 
hogares rurales. Haciendo uso de un panel de datos que surge de una intervencióon aleatorizada 
del programa, el autor identifica un claro incremento en el gasto en alimentos en los hogares 
tratados durante el periodo de vigencia del programa, desapareciendo tal efecto con el cese de 
la intervencióon. Adicionalmente, la evidencia de que el programa haya tenido un efecto positivo 
en la inversion en activos productivos por parte de los hogares beneficiarios resulta sumamente 
limitada.
Bajo este marco, el trabajo tiene por objetivo contribuir a esta literatura mediante el anóli- 
sis de un posible efecto indirecto que un programa de transferencias de ingresos podría tener 
sobre los hogares en un contexto urbano, considerando una variable de resultado que posea 
implicancias en el bienestar de mediano y largo plazo de la poblacióon. En particular, se pro­
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pone identificar si el programa de transferencias de ingresos Plan de Inclusión Social podría 
haber llevado a los hogares beneficiarios a mejorar la calidad de sus viviendas, resultando en 
una reduccióon del porcentaje de individuos que habitan viviendas de calidad inadecuada a nivel 
provincial1.
3. D escrip ción  del P rogram a “P la n  de In clu sion  S ocia l”
Bajo el contexto de crisis econoómica y social experimentado a nivel nacional durante los 
anños 2001 y 2002, la provincia de San Luis decide implementar, en mayo de 2003, un programa 
de transferencias de ingresos denominado Plan de Inclusion Social “Trabajo por San Luis” , 
mediante la Ley provincial 5373. Al igual que otros programas de transferencias de ingresos, 
el Plan de Inclusióon Social tuvo por objetivo general reducir la situacióon de pobreza en la que 
se encontraba la poblacióon, exigiendo como contraprestacióon o condicionalidad la realizacióon 
de ciertas actividades laborales basicas. Esta clase de condicionalidad permitiría alcanzar un 
objetivo de polótica complementario, representado por la “inclusion social” de los beneficiarios 
a traves de la cultura del trabajo (Suórez Godoy, 2004).
En la practica, se trato de un programa de transferencias de ingresos a la poblacion de­
socupada al estilo del Plan Nacional Jefes y Jefas de Hogar Desocupados (PJJHD)2, aunque el 
programa provincial presento algunas características superadoras en relacion a su par nacional. 
En primer lugar, el monto en concepto de transferencia por beneficiario del Plan de Inclusióon 
Social en su primer año de implementacion fue de $300, claramente superior al de PJJHD, de 
$150. Segundo, la transferencia monetaria del programa provincial fue actualizada con frecuen­
cia anual, conservando buena parte de su poder de compra en el tiempo, mientras que en el 
caso del Plan Jefes y Jefas tal actualizacióon ha sido por demaós limitada, al menos en relacióon al 
salario mónimo de la economóa (Golbert, 2007). En tercer lugar, en el Plan de Inclusión Social -a 
diferencia del PJJHD- no existóan restricciones en el nómero de miembros del hogar que podóan 
percibir tal transferencia, siempre que cumplieran con los requerimientos baósicos del programa, 
por demas flexibles (Suórez Godoy, 2004; Olguón et al., 2012). Estas características salientes del 
Plan de Inclusion Social podrían haber dado lugar a una mejora sustancial en el ingreso de los
1Existe litera tu ra  economica y medica que ha analizado los efectos de la mejora de la calidad de la vivienda 
sobre variables de salud de adultos y nmos, principalmente, incidencia de diarrea, parásitos, anemia, entre otros. 
Por caso, ver los trabajos de Aiga et al. (1999) y Galiani et al. (2005) sobre la mejora en el sum inistro y conexion 
al agua de red, C attaneo et al. (2009) sobre el im pacto de un program a de mejora del m aterial del piso de 
la vivienda familiar, Wolff et al. (2001), Choudhary et al. (2002) y Galiani et al. (2016) sobre la provision de 
viviendas de emergencia en contextos de pobreza extrema, entre otros.
2Numerosos trabajos han analizado el P lan  Nacional Jefes y Jefas de Hogar Desocupados en term inos de su 
diseno, focalizacion e im pacto sobre el nivel de pobreza y desempleo. Ver Galasso and Ravallion (2004); Golbert 
(2004); Cruces et al. (2008); Cruces and Gasparini (2008), entre otros.
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hogares beneficiarios, el que podría haber sido utilizado -al menos parcialmente- para mejorar 
la calidad de la vivienda que habitan.
Es importante mencionar que, segón informacion de la Direccion de Gasto Póblico y Progra­
mas Sociales de 2006 (DGPyPS, 2006), dependiente del Ministerio de Economóa de la Nacion, 
el Plan de Inclusioón Social ha sido uno de los programas sociales provinciales móas importantes 
del paós, contando con mas de 44 mil beneficiarios (superado solo por el Programa “Barrios 
Bonaerenses”, de la Provincia de Buenos Aires, con casi 65 mil), con uno de los montos de 
transferencia por beneficiario mós elevados a nivel nacional, de $390 (solo superado por el Pro­
grama “Entrenamiento Laboral” de Tierra del Fuego, con una transferencia de $500), siendo asó 
el programa social provincial de mayor gasto puóblico anual, de 207 millones de pesos ejecutados, 
claramente superior al gasto anual del Programa “Barrios Bonaerenses”, de 119 millones3.
Desde su inicio, el programa no contóo con un criterio demarcado de inclusióon o exclusióon 
de potenciales beneficiarios, en tanto el Artóculo 3 de la Ley 5373 establece que “(El Plan de 
Inclusion Social) esta dirigido a todos los ciudadanos de San Luis desocupados, dispuestos a 
mejorar sus posibilidades de conseguir empleo mediante la inclusióon de la cultura del trabajo. 
Se garantiza el acceso al Plan de las madres solteras, mujeres jefas de hogar, mujeres mayores de 
cuarenta (40), cincuenta (50) y sesenta (60) años, todas las personas con capacidades diferentes, 
hombres mayores de cuarenta (40) años, todos los jovenes, mujeres y hombres mayores de 
dieciocho (18) años y de todo sector de la población en estado de emergencia social” . Los 
interesados en participar del programa debóan acreditar su identidad, ser mayores de 18 años, 
tener dos anños de residencia en la provincia (sobre esto se efectuaróan excepciones presentando 
constancia de escolaridad de los hijos) y no contar con otro tipo de beneficio u ocupacióon.
Olguón and Paez (2005) brindan una caracterización de los ocupados en planes sociales en 
San Luis a partir de la informacióon provista por la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) para 
el segundo semestre de 2004, e identifican que casi el 42 % de los ocupados en programas sociales 
en la provincia son jefes de hogar (cifra de casi 53 % para el total de ocupados), aproximadamente 
un 31 % son conyugues (casi un 23 % para el total de ocupados), el 60% de los ocupados en el 
programa son mujeres (cifra de aproximadamente el 40% para el total de ocupados), y el 25% 
de los beneficiarios poseen entre 15 y 25 años de edad (aproximadamente el 19% para el total 
de ocupados).
Para la implementacióon del programa, el gobierno provincial destinoó una asignacióon presu­
3En term inos presupuestarios, los principales “aportan tes” para el funcionamiento del P lan  de Inclusiín  Social 
fueron las partidas tradicionalm ente destinadas a obra puíblica, entre las que se destacan las asignadas a cons- 
truccion de viviendas, provision de agua potable y cloacas (P íez et al., 2008). Ello llevo a que el gasto publico 
provincial en program as de vivienda, expresado en term inos del gasto publico social, pasara de representar mas 
del 20% promedio para el quinquenio 1998-2002 a solo un 5.5%  promedio para el período 2004-2006, esto es, 
antes y despues de la implementacion del P lan  de Inclusion Social.
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puestaria de 177 millones de pesos (aproximadamente un 25% del presupuesto de la provincia), 
desagregado en 45.000 beneficiarios quienes durante el primer año recibieron una colaboracion 
económica de carácter no remunerativo por todo concepto de $300 mensuales, y 500 beneficia­
rios (coordinadores) cuya colaboracion económica fue de $450, siendo estas cifras actualizadas 
con frecuencia anual. Paez et al. (2008) identifica que la puesta en marcha del programa implico 
un cambio sustancial en la orientación del Gasto Póblico Social (GPS) de la provincia, el cual 
paso de estar centrado en la ejecución de obra póblica para dar un lugar preponderante al Plan 
de Inclusión Social (el cual represento casi el 45 % del GPS en 2004). Esto significa que la mayor 
parte del financiamiento destinado al programa surgioó de partidas histoóricamente asignadas a 
las categorías Obras de infraestructura para la producción, Infraestructura hódrica (obras de 
saneamiento), Ejecucion de obras (arquitectura) y Vialidad provincial (ampliación de la red 
vial).
En relacion a la constraprestacion requerida a los beneficiarios, el Articulo 9 de la Ley 5373 
establece que “las próacticas a desarrollar por los beneficiarios en el marco de esta normativa 
tendrán una duracion de ocho horas diarias, cinco dóas a la semana. El Poder Ejecutivo podra 
establecer condiciones especiales para los casos de personas con capacidades diferentes debida­
mente justificados que no puedan cumplir el horario establecido precedentemente”, y entre las 
tareas a desarrollar se encontraron la limpieza y mantenimiento de caminos y canales de riego, 
la forestacióon de espacios puóblicos, entre otras actividades comunitarias bóasicas.
Un aspecto de especial interes, mencionado anteriormente, es que la percepcion del benefi­
cio del Plan de Inclusión Social era incompatible con la que podrían proveer otros programas 
sociales de caróacter nacional vigentes en la provincia, como lo fue en su momento el Plan Jefes 
y Jefas de Hogar Desocupados (implementado en mayo de 2002) o mas recientemente la Asig- 
nacion Universal por Hijo para la Proteccion Social (implementada en octubre de 2009). En 
este sentido, Olguón et al. (2012) afirma que al inicio del Plan de Inclusion Social la mayoría de 
los beneficiarios del Plan Jefes y Jefas de Hogar optaron por recibir el beneficio del programa 
provincial, cuyo monto de transferencia en 2003 era de $300, el doble de su par nacional, mien­
tras que en el momento de la implementacióon de la Asignacióon Universal por Hijo una gran 
proporcion de beneficiarios del Plan de Inclusión habría optado por el programa de proteccion 
social nacional.
Ademaós de los estudios ya mencionados, otros artóculos han analizado el Plan de Inclusióon 
Social desde el campo de la Economóa. En particular, Olguón and Paez (2005) y Olguón et al. 
(2005) examinaron la incidencia del Plan de Inclusión Social en la medicion de la desocupacion 
y la pobreza utilizando informacion provista por la EPH para el año 2004 y obtuvieron que,
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considerando como ocupados a quienes se autodefinen como beneficiarios de planes sociales, la 
tasa de desocupacion en San Luis fue del 1.2%, pero cuando se excluye del calculo a dichos 
beneficiarios la tasa aumento a un 21.4%, siendo esta medida de incidencia de planes sociales 
mucho menor en otros aglomerados de la regióon, como San Juan y Mendoza. De la misma 
manera, los autores afirman que la tasa de pobreza a nivel de individuos en San Luis fue del 
42% y la de indigencia del 14.2%, pero si estas medidas son recalculadas restando del ingreso 
el monto percibido en concepto de planes sociales, la tasa de pobreza e indigencia aumentarían 
a 49% y 28.8%, respectivamente, siendo estas medidas de incidencia mucho menores en los 
aglomerados vecinos4.
4. M arco teórico
Partimos de considerar un modelo de ciclo de vida con eleccióon de la calidad de la vivienda 
familiar por parte del hogar en situación de pobreza5. Asumimos que los hogares viven durante 
T períodos. En el periodo t < T  el hogar maximiza su utilidad U(.) que depende del consumo 
de vivienda ht y del consumo del resto de los bienes Ct .
La vivienda familiar ht puede ser de dos tipos segón su nivel de calidad, la que se define a 
partir de poseer una serie de atributos como conexioón al agua corriente, banño de uso exclusivo, 
cantidad de cuartos y calidad de los materiales. Si la vivienda carece de al menos uno de estos 
atributos diremos que es una vivienda de calidad inadecuada, y la clasificaremos como tipo 1, 
mientras que si posee todos los atributos diremos que es una vivienda de calidad adecuada, 
clasificandola como tipo 2. De acuerdo con ello, el hogar elige la vivienda familiar ht , donde 
ht e {1,2}.
La funcion valor de este problema en su forma recursiva es
V t(M t,p t,h t-1) =  M ax U(Ct ,ht) +  (3EtVt+i(Mt+i ,pt+i,ht)
sujeto a
I Mt -  Ct -  Kptl(ht =  1) si ht =  1
\  Mt -  Ct -  Ptl(ht =  2) si ht =  2
4Existe una serie de trabajos que han examinado el program a desde el enfoque de las Ciencias Políticas, 
la Sociología y la Psicología. E ntre ellos se destacan las investigaciones de Dorzaín and Arias (2005) y Vilchez 
(2013), quienes indagan sobre el discurso oficial del program a y la norm ativa jurídica correspondiente, y los de 
Vilchez and Feigelman (2009), Bussetti (2009) y Feigelman (2008), quienes discuten los conceptos de ciudadanía, 
inclusion social y vulnerabilidad a la luz de la experiencia del P lan  de Inclusiín  Social.
5El modelo presentado en esta seccion se encuentra inspirado en los trabajos de A ttanasio et al. (2012), 
Barrientos (2012) y Jacob et al. (2014).
10
donde M es el ingreso del hogar en el periodo t, p es el precio de la vivienda de calidad 
adecuada y k es una fraccion que representa que el precio de la vivienda de calidad inadecuada 
es inferior al de la vivienda de calidad adecuada6.
La funcion de utilidad del hogar U(.) asume la forma de una funcion con aversion al riesgo 
relativo constante del tipo
donde 0 es un parámetro que representa la utilidad relativa de tener una vivienda familiar 
de mayor calidad. Por otra parte, la restriccioón presupuestaria del hogar es igual a
Mt =  wt +  At
donde wt es el ingreso laboral del hogar en el periodo t, el cual se asume sigue un proceso 
random walk, y At representa el ingreso proveniente de transferencias del gobierno en el periodo 
t , esto es,
I At > 0 si t > t0 
y At =  0 si t < t0
donde t0 es el año de implementacion del programa de transferencias de ingresos7.
Se postula que el programa podria haber beneficiado a los hogares mediante la expansion 
de su restriccióon presupuestaria y la reduccioón de la incertidumbre sobre ingresos presentes y 
futuros, lo que a su vez, podria haber llevado al hogar a incrementar su demanda de ht de tipo 
1 a tipo 2.
Esta hipotesis es representada en la Figura 1, en donde E  es el nivel de equilibrio de consumo 
de Ct y ht del hogar antes de la implementación del programa de transferencias de ingresos. 
Una vez implementado el mismo, la restriccioón presupuestaria M  se expande en una magnitud 
A hacia M ', ampliando el espacio de posibilidades de consumo de C y h.
6En este modelo asumimos que el hogar en situacion de pobreza no tiene acceso a mercados de crédito 
(Barrientos, 2012).
7N otar que el modelo aquí presentado parte  de considerar que el hogar tom a la decisiín  de participar en 
el program a de transferencias de ingresos. Tal decision e s t í  lejos de ser trivial, habida cuenta de que en ella 
podrían entrar en juego factores vinculados con la participacion de los miembros del hogar en el mercado laboral 
form al/inform al, el estigm a social que podrían sufrir derivado de participar en el programa, entre otros. P ara  una 
discusiín  sobre estos factores ver el traba jo  seminal de Ashenfelter (1983).
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[FIGURA 1]
Resulta claro que el nuevo punto de equilibrio podria determinarse en un punto como E ', 
donde no cambia el nivel de ht demandado por el hogar (y se incrementa el consumo del resto 
de los bienes Ct), o en un punto como E", donde el hogar incrementaría el nivel de ht , pasando 
de tipo 1 a tipo 2, siendo esta ultima situación nuestra hipotesis de trabajo.
Desde el punto de vista aplicado, y a partir de la disponibilidad de informacióon, el modelo 
de comportamiento del hogar representativo descripto anteriormente puede ser agregado a nivel 
de la provincia donde el programa fue implementado (Attanasio et al., 2012; Mas-Colell et al., 
1995).
5. M eto d o lo g ía  de estim acion
Como fuera mencionado anteriormente, el objetivo de este trabajo seróa identificar el posible 
efecto del programa de transferencias de ingresos Plan de Inclusioón Social sobre el porcentaje 
de individuos que habitan viviendas cuya calidad sea considerada inadecuada bajo un contexto 
urbano. Para ello, se define un indicador dicotóomico de calidad de la vivienda a partir de cuatro 
aspectos de interes, que se encuentran presentes en la Encuesta Permanente de Hogares (EPH): 
a) Falta de instalacióon de agua corriente en la vivienda, b) Ausencia de banño de uso exclusivo, 
c) Situacioón de hacinamiento (cuatro o móas personas por cuarto), y d) Vivienda construida con 
materiales de mala calidad. Estas medidas permitirán identificar, bajo el enfoque de la union, 
si un individuo habita una vivienda de calidad inadecuada o no, y colapsando este indicador a 
nivel de aglomerado se obtiene el porcentaje de individuos que habitan viviendas familiares de 
calidad inadecuada para tal unidad de anóalisis. Esta definicióon se encuentra enmarcada dentro 
las consideraciones de ONU-Habitat (2010), y es similar a la utilizada por Conconi (2011) para 
caracterizar la dimensioón vivienda en su trabajo sobre indicadores de pobreza multidimensional 
en Argentina.
Debido a que el programa a evaluar fue implementado en sóolo una provincia argentina, 
permaneciendo las restantes sin una intervencioón de similares caracterósticas, se propone como 
metodologia de evaluacion al Metodo del Control Sintetico (MCS), desarrollado por Abadie 
and Gardeazabal (2003)8. En lineas generales, el MCS implica la construccion de una unidad
8Es im portante mencionar que, durante el período de analisis propuesto, existieron otros program as sociales en 
otras provincias, lo que podría poner en duda el supuesto de que las potenciales unidades de control permanecieron 
sin una in tervenciín  similar. Sin embargo, y segun inform aciín provista por la Direccion de G asto Publico 
y Program as Sociales (DGPyPS, 2006), la incidencia del P lan  de Inclusion Social en term inos de poblacion 
beneficiaría fue considerablemente superior a lo evidenciado por el resto de los program as sociales provinciales: 
m ientras que el P lan  de Inclusion Social tuvo 16.28 beneficiarios cada 100 habitantes mayores de 18 anos, en 
Neuquen ta l medida fue de solo 4.97, y en La P am pa de 2.3, siendo estas las tres provincias con mayor incidencia
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Ytt =  YN + aitDit
de programas sociales locales. El promedio nacional de incidencia de programas sociales provinciales para este 
período fue de 0.77. En cualquier caso, las provincias de Neuquen y La Pampa no serín consideradas en el panel 
de donantes para la construccion del control sintetico.
9 Otras aplicaciones del MCS realizadas por estos autores incluyen la evaluaciín de un programa de control 
de tabaco a gran escala en California (Abadie et al., 2010) y el estudio del impacto economico de la reunificacion 
alemana sobre Alemania Occidental (Abadie et al., 2014). Esta metodología ha sido utilizada tambien para 
analizar los efectos de las leyes de salario mínimo sobre el desempleo y salarios (Dube and Zipperer, 2013; Sabia 
et al., 2012), el rol desempenado por las leyes migratorias sobre la composiciín poblacional (Bohn et al., 2014), 
entre otras políticas y programas implementados a nivel de un solo estado o jurisdiccioín.
10En la practica, las intervenciones podrían tener un impacto antes de su implementacion, por ejemplo, vía 
efecto anticipacion. En estos casos, T0 podría ser redefinido para ser el primer período en el cual el resultado 
podría responder a la intervenciín.
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Dado que la primer provincia es expuesta a la intervención y solo después del período T0 
(con 1 < T0 < T ), tenemos que
(1)
donde 5t es un factor desconocido que es comin y constante entre provincias, Z i es un vector 
de variables de control, 0t es un vector de parámetros desconocidos, At es un vector de factores 
no observables y comunes entre provincias, p t es un vector de factores comunes desconocidos, 
y los terminos de error eit son shocks transitorios no observables a nivel de las provincias con 
media cero.
Consideramos un vector Jx1 de ponderadores W  = (w2, . . . ,w j+ 1)' tal que Wj > 0 para 
j  =  2, . . . ,  J  +  1, y w2 +  . . .  +  w j+1 =  1. Cada valor particular del vector W  representa un 
potencial control sintetico, esto es, un promedio ponderado especifico de provincias de control. 
El valor de la variable de resultado para cada control sintetico indiciado por W  es
(2)
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Nuestro objetivo es estimar (a 1To+1, . . . ,  a i r ). Para t > T0,
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tambióen puede ser conducida por un procedimiento basado en los datos. Siguiendo a Abadie 
and Gardeazabal (2003) y Abadie et al. (2010), se escogerá a la matriz V de manera tal que 
la provincia de control sintóetico resultante aproxime de la mejor manera la trayectoria de la 
variable de resultado de la provincia tratada en los períodos pre-intervencion.
5.3. A lcan ces  y  L im itac io n es
En relacióon a los alcances y limitaciones del MCS, pueden mencionarse los siguientes (Abadie 
et al., 2010; Craig, 2015): i) Debido a que el MCS se basa en la comparacion entre un aglome­
rado real y otro de control sintetico, los metodos esrándar de inferencia estadística dejan de ser 
apropiados para el analisis. Una aproximacion alternativa propuesta por Abadie et al. (2010) 
consiste en utilizar placebos, o tests de falsacion, en los que el aglomerado de intervencion es 
intercambiado por cada uno de los aglomerados que forman parte de panel de donantes (“across 
units placebo”). De esta manera, se genera un control sintetico para cada aglomerado, y las ten­
dencias post-intervencióon son comparadas para cada par de controles reales y sintóeticos, creando 
asó un conjunto de efectos placebo. La diferencia en las tendencias post intervencioón del aglo­
merado tratado y su correspondiente control sintóetico puede ser comparada con las diferencias 
del resto de los pares generados a modo de placebo, y un valor p puede ser calculado a partir de 
la proporcióon de efectos placebo que son menores al efecto estimado para la intervencióon. ii) La 
intervencion debería ser de relevancia a nivel del aglomerado en el cual es implementada. Si solo 
afecta a una pequenña proporcioón de la poblacióon, la diferencia entre el aglomerado de interven- 
cion y su control sintetico podría subestimar el verdadero efecto del programa. iii) Como fuera 
mencionado anteriormente, el efecto de la intervencióon sóolo puede estimado de manera ade­
cuada si no hay otros eventos adicionales que afecten solamente al aglomerado de intervencioón 
(en nuestro caso, programas especiales de vivienda, etc.). iv) La intervencion debería afectar la 
variable de resultado solo en el aglomerado de intervencion, esto es, si “contamina” algunos o 
todos los aglomerados de control, el verdadero efecto de la intervencion podría ser subestimado. 
v) Resulta necesario un buen ajuste entre las tendencias pre-tratamiento del aglomerado de 
intervencioón y su control sintóetico con la intencióon de minimizar la posibilidad de sesgo en la 
comparacióon post-intervencióon.
6. D a to s
La variable de resultado del estudio estaróa representada por el porcentaje de individuos que 
habitan viviendas familiares de calidad inadecuada a nivel de los aglomerados relevados por 
la EPH. Este indicador dicotoómico de vivienda de calidad inadecuada seróa construido a partir
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de considerar cuatro aspectos clave de la vivienda familiar presentes en la EPH: a) Falta de 
instalacioón de agua corriente, b) Ausencia de banño de uso exclusivo, c) Situacióon de hacinamiento 
(cuatro o mas personas por cuarto), y d) Vivienda construida con materiales de mala calidad. 
Estas medidas permitirán identificar, bajo el enfoque de la unión, si un individuo habita una 
vivienda de calidad inadecuada o no, y colapsando este indicador a nivel de aglomerado se 
obtiene el porcentaje de individuos que habitan viviendas familiares de calidad inadecuada para 
tal unidad de analisis11. Así, la base de datos principal del estudio consistirá en un panel de 
datos, donde las unidades de observacioón seróan los aglomerados relevados por la EPH durante 
el período 1997-2006, siendo el aglomerado San Luis - El Chorrillo el de intervencion, y el año 
2003 el de inicio del programa.
Adicionalmente, se propone un conjunto de variables que buscan captar diferentes aspectos 
que podrían influir en la calidad de las viviendas a nivel provincial, entre las que se encuentran: 
a) Producto Bruto Geográfico (PBG) constante per capita, b) Porcentaje del Gasto publico 
provincial en programas de vivienda en relacióon al Gasto puóblico social total, c) Porcentaje de 
la población mayor de 18 años con educación superior (al menos secundaria), d) Porcentaje de 
la poblacion que es propietaria de su vivienda, d) Tasa de empleo, y e) Coeficiente de Gini. 
Mientras la informacióon del PBG es obtenida a partir de estimaciones de CEPAL y el Gasto 
Puóblico provincial y sus respectivas aperturas proviene del Ministerio de Economóa, el resto de 
las variables seróan construidas a partir de la informacióon provista por la EPH.
Es importante mencionar que esta encuesta, como fuente de informacióon, presenta la limi- 
tacion de que sólo provee datos para ciudades que poseen mas de 100.000 habitantes. En el 
caso de la provincia de San Luis, la EPH releva informacioón sobre el aglomerado San Luis - El 
Chorrillo, por lo que los resultados a obtener seróan representativos del aórea urbana móas poblada 
de la provincia, aplicando similares consideraciones para el resto de las jurisdicciones del país.
Por otra parte, y ante la posibilidad de explotar el Plebiscito sobre la continuidad del Plan 
de Inclusión Social a modo de experimento natural, se cuenta con información proveniente de 
registros históricos de la Camara Argentina del Cemento, lo que posibilitara el armado de la 
proxy de consumo de cemento per cóapita para cada una de las provincias argentinas en todos 
los meses de 2004.
11P ara  el calculo de la variable de resultado a nivel aglomerado se acum ularan las diferentes ondas de releva- 
miento de la EPH  de un mismo año, con la intencion de contar con un mayor numero de observaciones.
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7. R esu ltad os
A continuación, la Figura 2 muestra las tendencias en el porcentaje de individuos que habitan 
viviendas de calidad inadecuada en el aglomerado San Luis y en el resto del país. Como la figura 
sugiere, el resto del país no constituye un buen grupo de control para estudiar el efecto del Plan 
de Inclusión Social en San Luis. Incluso antes de la implementación del programa, el porcentaje 
de individuos que habitan viviendas familiares de calidad inadecuada difiere notablemente entre 
la unidad tratada y el resto del país, siendo esta diferencia de aproximadamente 5 puntos 
porcentuales promedio por anño pre-tratamiento. A partir de la implementacióon del programa, 
en el anño 2003, el porcentaje de individuos que habitan viviendas de calidad inadecuada en el 
resto del país parece estabilizarse en un valor de aproximadamente 9.5%, mientras que en San 
Luis tal indicador refuerza su caída, alcanzando valores cercanos al 5 % a dos años del inicio del 
programa.
[FIGURA 2]
7.1. E fec to  d e l p ro g ra m a
Para evaluar el impacto del programa de transferencias de ingresos Plan de Inclusióon Social 
sobre la variable de resultado propuesta, resulta clave responder como habría evolucionado 
tal variable en San Luis ante la ausencia del programa. En este sentido, el MCS nos permite 
construir dicho contrafactual.
Como fuera mencionado en la seccioón metodolóogica, se construiraó un aglomerado San Luis 
sintóetico como una combinacióon convexa del resto de los aglomerados que repliquen adecua­
damente a la unidad tratada en tóerminos de los valores pre-intervencióon de los predictores de 
la variable de interes. Los resultados de este procedimiento son presentados en la Tabla 1, 
que compara las características pre-tratamiento del aglomerado San Luis real y su contraparte 
sintóetica. Se observa que el aglomerado San Luis sintóetico reproduce de una manera adecuada 
tanto el porcentaje de individuos que habitan viviendas inadecuadas como los predictores pro­
puestos antes de la implementacióon del programa, con excepcióon del predictor Gasto Puóblico en 
Vivienda/Gasto Píblico Social total, que en la unidad tratada es superior durante el período 
pre-tratamiento12. De cualquier manera, como se veróa móas adelante, esta variable no parece 
tener peso significativo en la construccioón de San Luis sintóetico.
12Como fuera mencionado anteriormente, en term inos presupuestarios los principales “aportantes” para el fun­
cionamiento del P lan  de Inclusion Social fueron las partidas tradicionalm ente destinadas a obra publica, entre las 
que se destacan las asignadas a construcciín  de viviendas. Ello llevo a que el gasto publico provincial en progra­
mas de vivienda, expresado en term inos del gasto publico social, pasara de representar mas del 17% promedio 
en 1996-2002 a solo un 5.5%  promedio en el período 2004-2006, esto es, antes y despues de la implementacion 
del programa.
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[TABLA 1]
La Tabla 2 muestra el ponderador que corresponde a cada aglomerado del panel de donantes 
en el armado del aglomerado San Luis sintetico. Estos ponderadores indican que la tendencia 
en el porcentaje de individuos que habitan viviendas de calidad inadecuada antes de la imple- 
mentacióon del programa es reproducida de la mejor manera por una combinacióon convexa de 
los aglomerados Róo Cuarto, Gran Rosario, Gran Resistencia, Ciudad de Buenos Aires y Con­
cordia. El resto de los aglomerados en el panel de donantes asumen un ponderador igual a cero 
(como fuera mencionado anteriormente, los aglomerados Neuquóen-Plottier y Santa Rosa-Toay 
fueron excluidos del anóalisis por poseer una incidencia de programas sociales provinciales no 
despreciable).
[TABLA 2]
A continuacióon, la Figura 3 muestra el porcentaje de individuos que habitan viviendas fami­
liares de calidad inadecuada tanto para el aglomerado San Luis real como para su contraparte 
sintetica durante el período 1996-2006. Se observa que, en contraste con la tendencia del in­
dicador de resultado para el caso del resto del país (Figura 1), el porcentaje de individuos en 
viviendas de calidad inadecuada en San Luis sintóetico ajusta de muy buena manera la trayec­
toria del indicador en San Luis real durante todo el período pre-intervencion. Esto, combinado 
con el alto grado de balance en los predictores propuestos (Tabla 1), sugiere que el aglomerado 
sintóetico constituye una muy buena representacióon de San Luis en ausencia del Plan de Inclusióon 
Social.
[FIGURA 3]
El efecto del programa sobre la variable de interes es representado por la diferencia en las 
tendencias entre San Luis real y su contraparte sintetica despues de la implementacion de la 
intervencióon. Se observa que, luego de dos anños de haberse implementado el Plan de Inclusioón 
Social, las tendencias en la variable de resultado entre ambas unidades comienzan a diverger. 
Si bien el porcentaje de individuos habitando viviendas de calidad inadecuada continuóa su 
tendencia decreciente tanto en San Luis real como en su contraparte sintóetica, es en la primera 
unidad donde esta tendencia a la baja se profundiza. La diferencia entre ambas líneas sugiere 
un efecto del Plan de Inclusioón Social en el porcentaje de individuos que habitan viviendas de 
calidad inadecuada.
En esta direccioón, la Figura 4 presenta las estimaciones de este efecto anño a anño, esto es, las 
brechas anuales en el porcentaje de individuos que habitan viviendas de calidad inadecuada en
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el aglomerado San Luis y su contraparte sintóetica. La figura sugiere que el efecto del programa 
sobre la variable de resultado se incrementa en el tiempo, al punto que en el anño 2006 el 
porcentaje de individuos habitando viviendas de calidad inadecuada en San Luis se redujo en 
1.85 puntos porcentuales , lo que representa una reducción relativa del 25.21% cuando se lo 
compara con la unidad de control.
[FIGURA 4]
7.2. T es t p laceb o
Como fuera mencionado en el apartado metodolóogico, una de las limitaciones que posee 
el MCS es que los metodos estandar de inferencia estadística dejan de ser apropiados para 
evaluar la significancia del efecto estimado del programa. En línea con el trabajo de Abadie 
and Gardeazabal (2003), Abadie et al. (2010) y Bertrand et al. (2004), se realizarán una serie 
de experimentos placebo consistentes en asignar artificialmente la intervencióon a cada uno de 
los aglomerados del panel de donantes y aplicar el MCS a cada uno de ellos. Si a partir de 
este procedimiento se obtienen efectos cuya magnitud sea igual o superior al identificado para 
el aglomerado San Luis, estaremos en condiciones de decir que no disponemos de evidencia 
significativa de que el Plan de Inclusioón Social haya posibilitado una reduccióon en el porcentaje 
de individuos que habitan viviendas de calidad inadecuada. Por el contrario, si los efectos 
hallados son inferiores al identificado para el caso de San Luis, diremos que el efecto estimado 
del programa es estadósticamente significativo.
La Figura 5 presenta los resultados del experimento descripto anteriormente. Cada línea de 
color gris representa el efecto simulado del programa para cada uno de los aglomerados del panel 
de donantes durante el período bajo analisis, mientras que la línea negra superpuesta muestra 
el efecto estimado del programa en el aglomerado San Luis. La figura muestra el buen ajuste 
del control sintetico para el caso de San Luis durante el período pre-tratamiento, la correcta 
direccióon del efecto del programa y la magnitud creciente del mismo en relacioón a los placebos.
[FIGURA 5]
El error cuadratico medio de predicción en San Luis durante el período pre-intervencion 
es de 0.12, mientras que tal valor para el promedio de los aglomerados del panel de donantes 
fue de 0.48, sugiriendo que el MCS proveyo un buen ajuste tanto para la unidad tratada como 
para los placebos. Sin embargo, la figura sugiere la existencia de un grupo de aglomerados 
placebo para los cuales el comportamiento de la variable de resultado no puede ser replicado
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de manera adecuada por la combinacion convexa de otros aglomerados durante el período pre- 
intervencion, por lo que estos placebos no proporcionarían información de utilidad para medir 
la significatividad del efecto del programa en el aglomerado San Luis.
A partir de ello, la Figura 6 conserva solamente a los aglomerados placebo que poseen un error 
cuadratico medio de predicción durante el período pre-intervención que sea inferior a 10 veces 
al que corresponde al aglomerado San Luis, descartando así a 16 aglomerados placebo. Entre 
los 10 aglomerados presentes en la figura, la línea que corresponde al aglomerado San Luis se 
configura como la mas inusual en terminos de direccion y magnitud del efecto durante el período 
post-intervencion. Debido a que la figura incluye 10 aglomerados de control, la probabilidad de 
estimar un efecto de la magnitud obtenida para el aglomerado San Luis bajo una asignación 
aleatoria de la intervencion es de 10%, un nivel que resulta de uso convencional en los tests de 
significancia estadística.
[FIGURA 6]
7.3. D esag reg ac io n  d e l in d ic a d o r de  c a lid ad  de  la v iv ie n d a  fam ilia r
El indicador de calidad inadecuada de la vivienda familiar analizado previamente resulta ítil 
como variable de resultado, pero al tratarse de un indicador que sintetiza diferentes atributos de 
la vivienda familiar (sub-indicadores de falta de conexion a agua corriente, baño de uso exclusivo, 
hacinamiento y materiales de mala calidad), su interpretación podría ser algo limitada. Esto es, 
la reducción en el porcentaje de individuos que habitan viviendas de calidad inadecuada podría 
haber operado a traves de la mejora de uno o varios sub-indicadores de calidad de la vivienda.
Resulta claro que la mejora de cada uno de estos atributos difiere tanto en costos como 
en posibilidades de acceso para las familias. Por ejemplo, el mejoramiento de los materiales 
con los que la vivienda fue construida podría ser menos costoso que la construccion de un 
cuarto adicional para reducir el hacinamiento. De la misma manera, la mejora en cualquiera de 
estos sub-indicadores deberia ser mas factible que lograr para el hogar que poseer baño de uso 
exclusivo dentro de la vivienda, ya que este óltimo atributo presupone la inversion inicial por 
parte del gobierno proveyendo servicios de saneamiento.
Bajo este marco, se procede a desagregar el indicador propuesto de calidad inadecuada de 
la vivienda familiar a nivel de los sub-indicadores que lo componen (falta de agua corriente, 
de banño de uso exclusivo, hacinamiento y materiales de mala calidad), para aplicar el MCS en 
terminos del porcentaje de individuos que habitan viviendas que carecen de cada uno de estos 
atributos. La Figura 7 presenta los resultados que surgen de realizar tal ejercicio.
[FIGURA 7]
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Se observa que el programa provincial de transferencias de ingresos posibilitó una mejoría 
en los sub-indicadores de menor costo y mayor posibilidad de acceso para el hogar, como es 
el caso de la conexion a agua corriente y mejora de los materiales de construccion, no así en 
la tenencia de banño de uso exclusivo dentro de la vivienda, posiblemente el sub-indicador de 
mayor costo y dificultad de acceso. Este resultado parece apoyar el mecanismo propuesto a 
traves del cual operaría el programa, esto es, la asignacion parcial -por parte de las familias- de 
las transferencias recibidas a la mejora de la calidad de la vivienda que habitan.
8. U tiliza n d o  la C on su lta  P opu lar sobre la  C ontinu idad  del P lan  
de In clu sión  Socia l com o E xp erim en to  N atu ra l
De manera adicional a lo desarrollado anteriormente, se propone explotar -a modo de expe­
rimento natural- un suceso político ocurrido en la provincia de San Luis durante el año 2004, 
con la intencion de proveer evidencia sobre el canal a traves del cual el programa podría haber 
reducido el porcentaje de individuos que habitan viviendas familiares de calidad inadecuada.
A partir de la implementación del Plan de Inclusión Social en mayo de 2003, comenzó en la 
provincia un proceso de descontento social generalizado con el gobierno electo. Esta situacion 
tuvo diversas causas, entre las que se encuentran el desconocimiento por parte del gobierno 
provincial de las elecciones municipales de la ciudad de San Luis del 9 de noviembre de ese 
mismo anño, en la que fue electo un dirigente opositor; los reclamos docentes por el pago de 
deudas salariales y mejoras edilicias en marzo de 2004, que resultaron en un paro del ciclo 
lectivo; el rechazo de la iglesia católica a la intervencion realizada por el gobierno provincial en 
los institutos autoadministrados por esa congregacion, entre otras. Estos factores llevaron a la 
realización de numerosas marchas y cacerolazos masivos en marzo de 2004 exigiendo la renuncia 
del gobernador, obteniendo por respuesta una serie de contramarchas oficialistas, generándose 
así una delicada situacion política, social e institucional en la provincia.
Ante este contexto adverso, el gobierno provincial decidio anunciar el 22 de abril de 2004, 
mediante la Ley provincial 5593, la convocatoria a una consulta popular, o plebiscito, para 
decidir por la continuidad o interrupcion del Plan de Inclusión Social. Esta consulta popular 
fue convocada para el 22 de agosto de ese mismo año, y el voto tuvo carácter obligatorio, con 
efecto vinculante, debiendo cumplir con todos los requisitos establecidos por la Ley electoral 
vigente. La iniciativa de la consulta popular fue rechazada de lleno por el arco opositor de la 
provincia, en tanto la consideraron innecesaria, habida cuenta que el programa social de ayuda 
a los desocupados no se encontraba en el centro de los cuestionamientos al gobierno. Esto llevo a
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que en los meses previos a la consulta popular no hubiera una campaña a favor de la interrupcion 
del programa, de la misma manera que no hubo fiscales por tal opcion el día de la eleccion. 
El resultado de la misma fue una adhesion de la ciudadanía de San Luis a la continuidad del 
programa social provincial.
Si efectivamente el Plan de Inclusion Social llevó a la poblacion beneficiaría a destinar parte 
de sus ingresos a la mejora de la vivienda familiar, entonces sucesos como la convocatoria por 
ley a la consulta popular, así como la falta de una campaña a favor de la interrupción del 
programa, y la posterior convalidacion del mismo en la urnas, deberían haber tenido efecto en 
las decisiones de compra de materiales para la construccion en la provincia. Esto es, sería de 
esperar una reducción en la compra de materiales en los meses de abril y mayo (anuncio del 
plebiscito), una ligera recuperacion de las mismas en junio y julio (dada la falta de campaña 
a favor de la interrupcion del Plan antes de la elección), y un incremento significativo en las 
compras de materiales en los meses de septiembre y octubre (meses posteriores a la convalidacion 
del programa social en las urnas).
Estas decisiones de compra de materiales para la construccion serán representadas por una 
variable proxy de consumo de cemento per capita mensual a nivel provincia, construida a partir 
de registros históricos de la Camara Argentina del Cemento, disponible para cada mes de 2004 
y cada provincia del país. La Figura 8 presenta la evolución temporal de este indicador de 
consumo de cemento per capita para la provincia de San Luis a lo largo de 2004, la cual 
parecería responder al patron de comportamiento propuesto.
[FIGURA 8]
Debido a que otros factores podrían estar explicando este resultado (posible estacionalidad en 
la demanda de cemento, heterogeneidad no observada a nivel de provincias, etc.), la hipotesis de 
comportamiento propuesta sera testeada a partir de la estimación de un modelo econometrico 
que permite controlar por efectos fijos a nivel de mes y provincia, y que adopta la siguiente 
especificacion:
Yit =  a  +  ^SanLuis +  YMest +  ^>SanLuis * M est +  eit
en donde la variable dependiente Yit representa la proxy de consumo de cemento per capita 
en la provincia i en el mes t, SanLuis es una variable dummy que adopta el valor 1 para 
dicha provincia y 0 para cualquier otra, Mes representa una variable dummy para cada uno 
de los meses t del año, y pretende capturar efectos estacionales en el consumo de cemento, y 
SanLuís * Mes es un set de interacciones que buscan identificar comportamientos específicos
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del consumo per cípita de cemento en la provincia de San Luis en los diferentes meses t del 
año, siendo eit el termino error, que se asume cumple los supuestos clísicos. Los resultados de 
esta estimacion son presentados en la Tabla 3.
[TABLA 3]
Tanto la estimacion realizada mediante Efectos Fijos (columna 1) como a traves de Efectos 
Aleatorios (columna 2) parecen validar la hipotesis de comportamiento propuesta, esto es, la 
caída del consumo de cemento per cípita en San Luis en el mes de mayo (anuncio del plebiscito), 
así como su recuperacion en los meses posteriores a agosto (convalidacion del programa en las 
urnas) son estadísticamente significativas a ín  cuando se controla por efectos estacionales (meses 
del año) y locacionales (efectos fijos a nivel provincia), apoyando el canal propuesto a traves del 
cual el programa redujo el porcentaje de individuos que habitan viviendas de calidad inadecuada.
9. C onclusiones
El objetivo general de este trabajo es contribuir a la incipiente literatura sobre los efectos 
indirectos de los programas sociales en terminos del uso de las transferencias por parte de las 
familias. Para ello, se evaluo el efecto del Plan de Inclusion Social, implementado en la provincia 
de San Luis en 2003, sobre un indicador que posee implicancias en el bienestar de mediano y 
largo plazo de los hogares: la calidad de la vivienda familiar.
Los resultados obtenidos sugieren un efecto del programa en la reducción del porcentaje de 
individuos que habitan viviendas de calidad inadecuada de 1.85 puntos porcentuales a dos años 
de su implementacion. Si bien este efecto podría parecer modesto, representa una reduccion 
relativa de 25.21% cuando se lo compara con el control sintetico, y es robusto a una serie de 
pruebas de falsacion. El canal propuesto para este efecto, es decir, la decision de los hogares 
de destinar al menos una parte de las transferencias a la mejora de la calidad de la vivienda 
familiar, parece ser apoyado por los resultados que surgen de explotar, a modo de experimento 
natural, el plebiscito al que fue sometido el programa en 2004.
Se espera que los resultados presentados en este trabajo contribuyan al debate informado 
sobre los efectos de bienestar que podrían tener estos programas mas alla de las condicionali- 
dades requeridas para su percepción, brindando apoyo adicional para su fortalecimiento como 
instrumento de proteccion social para la poblacion vulnerable.
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Figura 1: Restriccion presupuestaria y espacio de consumo del hogar en situacion de pobreza 
sin y con el programa de transferencia de ingresos.
Tabla 1: Características pre-tratamiento. Promedios 1996-2002.
San Luis
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Figura 2: Tendencias en el porcentaje de individuos que habitan viviendas familiares inadecua­
das: San Luis y Resto del País.
Tabla 2: Ponderadores de los aglomerados.
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Figura 3: Tendencias en el porcentaje de individuos que habitan viviendas inadecuadas: San 
Luis Real y San Luis Sintetico.
Figura 4: Brecha en el porcentaje de individuos que habitan viviendas inadecuadas a partir de 
la implementacion del programa.
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Figura 5: Brecha en el porcentaje de individuos que habitan viviendas inadecuadas: San Luis y 
25 aglomerados placebo.
Figura 6: Brecha en el porcentaje de individuos que habitan viviendas inadecuadas: San Luis y 
9 aglomerados placebo.
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Figura 7: Tendencias en el porcentaje de individuos que habitan viviendas (a) Sin conexion 
a agua corriente, (b) Con materiales deficientes, (c) Con hacinamiento y (d) Sin baño de uso 
exclusivo: San Luis Real y Sintetico.
Figura 8: Evolucion del consumo de cemento per cópita mensual en San Luis durante 2004.
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Tabla 3: Estimaciones del modelo econometrico de consumo de cemento per capita a nivel 
mensual. Año 2004.
Notas: Errores estíndar robustos entre paréntesis. 
Significancia estadística al 1%, 5% y 10% denotada 
por ***, ** y *, respectivamente.
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